
La familia es la clave

El año pasado por estas fechas, ABC nos brindaba la oportunidad de pedirle al
nuevo Gobierno lo que nos hubiera gustado que hiciera por las familias en 2012.

En aquella ocasión, sugerimos las siguientes iniciativas:

 Derogar la ley que equipara matrimonio y uniones de hecho.
 Aplicar  políticas  que defiendan el  derecho a de los  padres a  elegir  con

libertad la educación de los hijos e impidan el adoctrinamiento.
 Proteger la maternidad y potenciar la natalidad.
 Establecer el criterio de renta per cápita para acceder a las ayudas de la

Administración.
 Apoyar  a  las  familias  numerosas  y  a  las  que soporten  mayores  cargas

familiares.
 Universalizar las prestaciones y desgravaciones otorgadas según criterios

familiares.
 Incrementar el mínimo familiar exento del IRPF y aprobar su actualización

automática conforme al IPC.
 Crear organismos que faciliten el impulso, la coordinación y la participación
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Pero  el  Gobierno  no  ha  aprobado  casi  ninguna  de  estas  medidas,  que  son
fundamentales para la protección de esta institución fundamental. No lo ha hecho,
a pesar de que todos los datos objetivos subrayan la condición de la familia como
base para la vertebración de la sociedad, más aún en tiempos de crisis.

El Gobierno ha mirado para otro lado tras la sentencia del TC y no sabemos si va a
proteger como se merece el matrimonio, acabando con su equiparación a otro tipo
de uniones.

Ha pasado el otoño y, en contra de lo que anunció Ruiz Gallardón, seguimos sin
saber cómo será la nueva ley que regulará el aborto “para avanzar en la protección
del derecho a la vida” (Programa del Partido Popular) y, supuestamente, mejorará
la protección de la maternidad.

Lejos de apoyar a las familias numerosas con mejores condiciones en el acceso a
ayudas,  incrementar  el  mínimo  familiar  exento  del  IRPF,  universalizar  las
prestaciones  y  desgravaciones  con  criterios  familiares  o  crear  organismos  que
apoyen la creación de una auténtica política familiar, el Gobierno cercena a base
de  impuestos  directos  e  indirectos  la  capacidad  financiera  de  las  familias,  no
fomenta  la  natalidad  y  tiene  abandonados  los  programas  de  verdadera
conciliación.  

En favor  del  Gobierno cabe recordar,  sin  embargo,  lo  positivo  que contiene la
apuesta educativa del ministro Wert, que aumenta las posibilidades de creación de
colegios de iniciativa social, elimina la adoctrinadora Educación para la Ciudadanía
y recupera la asignatura de Religión como una materia evaluable y con alternativa.



Según nos ha ido desvelando el Instituto Nacional de Estadística en las últimas
semanas, España se enfrenta a un reto demográfico de proporciones colosales.
Cada vez tenemos menos niños que garanticen el  futuro  de todos.  Niños que
serán los trabajadores, innovadores, investigadores, cotizantes, los voluntarios del
mañana…

En  2012  ha  vuelto  a  caer  la  tasa  de  nacimientos  un  3%  (sin  contar  las
escalofriantes cifras de aborto) y las mujeres siguen teniendo una cifra de hijos
muy por debajo de los que desearían según el CIS. Los jóvenes españoles cada
vez se casan más tarde y la edad del nacimiento del primer hijo sigue creciendo.

El Gobierno debería tener presente que la familia es la clave del futuro.

La  familia  es  la  clave  por  ser  base  insustituible  para  una  organización  social
estable y eficaz. Un factor fundamental de que la sociedad española no esté aún
más convulsa es, sin duda alguna, la red de apoyo social que forman las familias
españolas. Padres y abuelos se están quitando de lo poco que les queda para
ayudar a sus hijos y nietos. Sin su coraje y su generosidad, el millón y medio largo
de familias  con todos  sus miembros en  paro  serían,  hoy por  hoy,  un  polvorín
insoportable.

La familia es la clave de la cohesión y la solidaridad. Cualidades de las que tan
necesitados  estamos  hoy,  cuando  algunos,  aprovechando  el  momento  crítico,
enarbolan banderas de segregación y egoísmo.

La familia es la clave de la atención a los más desfavorecidos y a los más débiles.
Son las familias las que se hacen cargo de los mayores dependientes (un asunto
capital  en  una  sociedad  cada  día  más  envejecida) y  son  las  familias  las  que
atienden,  por  encima  de  las  muchas  trabas  y  dificultades  existentes,  a  los
discapacitados.

La familia es la clave de la esperanza. En un tiempo en el que se teme el futuro
incierto,  la  familia  ofrece el  sustrato histórico necesario para continuar  mirando
hacia adelante.

Esta realidad crucial es tan patente, que, según los datos del CIS, la familia sigue
siendo la institución más valorada por nuestros ciudadanos. ¿Acaso el Gobierno
está  tan  alejado  de  la  sociedad  que  no  reconoce  lo  que  es  evidente  para  la
inmensa mayoría de los españoles? ¿Acaso el Gobierno entiende que sin familias
fuertes no es posible recuperar la economía?

Una sociedad con familias enfermas no podrá superar la crisis.

Es urgente recuperar y proteger el valor de la familia natural que, como afirmamos
en el VI Congreso Mundial de Familias que tuvo lugar el pasado mes de mayo en
Madrid, “está inscrita en la naturaleza humana y se basa en la unión voluntaria de
un hombre y una mujer en la alianza matrimonial de por vida”.

Es urgente reconocer y asumir la realidad proclamada en aquél Congreso de que
“la institución del matrimonio sobre todo ofrece a la pareja amor y alegría y también
tiene como objetivo la procreación y la educación de los hijos. La unión matrimonial



también ofrece (i) seguridad en tiempos de problemas, (ii) el fundamento de una
sociedad  que  equilibre  el  orden  y  la  libertad  y  (iii)  la  solidaridad  entre
generaciones”.

Es  urgente  frenar  y  revertir  los  efectos  de  un  tsunami  ideológico  agresivo  y
enemigo  de  la  familia  que  sufrimos  con  especial  intensidad  en  los  años  del
zapaterismo y  fomentar  por  el  contrario  un  entorno  cultural  y  político  que sea
compatible con la vida, la libertad y la esperanza para el futuro.  

Y eso  pasa por  la  familia.  Por  recordar  que  sin  familia  no  hay sociedad.  Por
reconocer  que  la  familia  es  la  clave  del  progreso,  de  la  solidaridad  y  de  la
esperanza. Hoy más que nunca.


